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			Sinopsis

		

		
			Los cuentos aquí recogidos, cuidadosamente seleccionados y traducidos por Eva Liébana, son una muestra representativa de los más de doscientos que escribió el autor danés. Sus relatos figuran entre las obras más traducidas del mundo y siguen despertando la imaginación de los niños que acceden a sus historias.

			Perros extravagantes que conceden deseos, princesas exquisitas, viajes fascinantes a lomos de una golondrina, porqueros aristocráticos y emperadores que desfilan desnudos. Todas las historias seleccionadas estimulan la fantasía y constituyen una herencia cultural de enorme valor.

			El volumen incluye: «El encendedor de yesca», «Clausín y Clausón», «La princesa y el guisante», «Pulgarcita», «La Sirenita», «El traje nuevo del emperador», «El porquero», «El ruiseñor», «El patito feo», «La pequeña cerillera», «La gota de agua», «¡Es la pura verdad!» y «Hans el Torpe»
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			Intrépido lector: 

			 

			Todo puede suceder en el universo de los cuentos de Andersen: prepárate para conocer a perros alucinantes que conceden deseos, a distinguidas princesas o a porqueros aristocráticos. Donde reina la imaginación desbocada es posible viajar a lomos de una golondrina hacia lugares en los que siempre brilla el sol; visitar, en lo más profundo del fondo marino, el Palacio del Rey del Mar, o escuchar el canto dulcísimo de un ruiseñor que nunca deja de conmover a su audiencia y cuya melodía tiene propiedades extraordinarias.

			Los cuentos que siguen constituyen una muestra representativa de los más de doscientos que escribió el autor danés. A casi ciento cincuenta años de su muerte, las historias aquí recogidas no han perdido ni un ápice de su capacidad de seducción. Son parte insustituible de nuestra más valiosa herencia cultural.

		

	
		
			El encendedor de yesca

			Por el camino iba un soldado marchando, ¡un, dos, un, dos! Llevaba la mochila a la espalda y el sable al costado porque venía de la guerra e iba camino a casa. Se cruzó con una vieja bruja en la carretera. Era asquerosa, el labio inferior le colgaba hasta el pecho. Esta le dijo: 

			—¡Buenas tardes, soldado! ¡Cómo me gusta tu sable y qué grande es tu mochila, se nota que eres un militar de verdad! ¡Ahora te voy a conseguir todo el dinero que quieras!

			—Muchas gracias, vieja bruja —le contestó el soldado.

			—¿Ves ese árbol grande? —La bruja le señaló el que tenía al lado—. Por dentro está completamente hueco. Sube hasta la copa: allí verás una abertura por la que puedes deslizarte y llegar al fondo del tronco. ¡Te ataré una cuerda a la cintura para que pueda subirte cuando me avises!

			—¿Y qué quieres que haga dentro del árbol?

			—¡Recoger dinero! Te cuento: cuando llegues al fondo del todo descubrirás un largo pasillo. Estará totalmente iluminado porque hay más de cien lámparas encendidas. Verás tres puertas, que podrás abrir porque tienen la llave puesta. Si entras en el primer cuarto, en el suelo encontrarás un arcón grande. Encima de él habrá un perro con los ojos tan grandes como dos tazas de té, pero no debes asustarte. Te dejaré mi delantal azul de cuadros y lo extenderás en el suelo. Luego te tienes que acercar al perro, lo agarras rápidamente y lo pones sobre el delantal. Abres el arcón y sacas todas las monedas que quieras: son de cobre. Pero si las prefieres de plata tendrás que entrar en el siguiente cuarto. Allí encontrarás un perro cuyos ojos son del tamaño de una rueda de molino. Pero no te debe asustar, ¡ponlo encima del delantal y ve sacando dinero! Pero si lo que quieres es oro, también lo hay, todo el que puedas cargar, cuando entres en el tercer cuarto. Pero allí, el perro encima del arcón tiene cada ojo del tamaño de la Torre Redonda de Copenhague. Pero ¡no te debe asustar! Simplemente tienes que colocarlo sobre mi delantal y no te hará nada. ¡Después podrás servirte del arcón de todo lo que quieras!

			—No suena nada mal —dijo el soldado—. Pero ¿qué quieres que te suba yo a ti, vieja bruja? Porque supongo que algo querrás a cambio...

			—No, no, ni una sola moneda. Únicamente tienes que traerme el viejo encendedor de yesca que se dejó mi abuela la última vez que bajó allí.

			—Pues, venga, ¡átame la cuerda a la cintura!

			—Toma, aquí está. ¡Y el delantal azul de cuadros!

			El soldado subió al árbol y se deslizó por el hueco. Y, tal y como le había dicho la bruja, se encontró en el pasillo largo con todas esas lámparas encendidas.

			Abrió la primera puerta. ¡Puf! Allí estaba el perro con ojos del tamaño de unas tazas de té, mirándolo fijamente.

			—¡Sí que impresionas! —le dijo el soldado.

			Lo puso encima del delantal de la bruja y se metió en los bolsillos todas las monedas de cobre que le cupieron. Cerró el arcón, puso otra vez al perro encima y se fue al otro cuarto. ¡Uf! Allí estaba el perro con ojos tan grandes como ruedas de molino. 
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			—¡Deja de mirarme tan fijamente, que te vas a hacer daño en los ojos! —dijo el soldado y colocó el perro encima del delantal de la bruja.

			Pero cuando vio todas esas monedas de plata en el arcón, tiró todas las de cobre que llevaba y se llenó los bolsillos y la mochila con plata pura. Luego se dirigió al tercer cuarto. ¡Ufff, qué asco! Ese perro sí que tenía los ojos tan grandes como la Torre Redonda, y ¡encima le estaban dando vueltas en sus órbitas como si fueran ruedas!

			—¡Buenas tardes! —dijo el soldado y se llevó la mano a la gorra, porque en su vida había visto un perro así.

			Sin embargo, después de quedarse mirándolo un rato pensó que ya estaba bien, lo bajó al suelo y abrió el arcón. ¡Válgame, Dios! ¡Cuánto oro! ¡Con él podría comprarse todo Copenhague y todas las peladillas de las pastelerías, todos los soldaditos de plomo, todas las fustas y todos los caballos de balancín del mundo! ¡Aquello sí que era dinero! El soldado tiró, pues, todas las monedas de plata que se había guardado en los bolsillos y en la mochila y las cambió por las de oro. Volvió a llenarse los bolsillos y la mochila, ¡e incluso metió monedas en la gorra y en las botas, hasta que apenas pudo andar! ¡Ahora sí que tenía dinero! Volvió a poner el perro encima del arcón, cerró la puerta y gritó por el hueco del árbol:

			—¡Ya me puedes subir, vieja bruja!

			—¿Tienes el encendedor de yesca?

			—¡Es verdad! Casi se me olvida —dijo el soldado y fue a por él.

			La bruja lo subió y enseguida se encontró de nuevo en la carretera, ahora con los bolsillos, las botas, la mochila y la gorra llenos de dinero.

			—¿Para qué quieres ese encendedor? —preguntó el soldado.

			—¡A ti no te importa! Tú ya tienes tu dinero, ¡así que dame el encendedor!

			—¡De eso nada! —dijo el soldado—. Dime ahora mismo para qué lo quieres o saco el sable y te corto la cabeza.

			—¡Ni hablar! —respondió la bruja.

			El soldado le cortó la cabeza. 

			—¡Ahí te quedas!

			Metió todas las monedas en el delantal de la bruja, hizo un lío con él y se lo echó a la espalda. Luego se guardó el encendedor en el bolsillo y se fue derechito a la ciudad.

			Era una ciudad estupenda. Se alojó en la mejor fonda, pidió las mejores habitaciones y la comida que más le gustaba, porque, como tenía todo ese dinero, ahora era rico. Al criado que le iba a limpiar las botas francamente le parecían unas botas muy viejas para un señor tan rico, pero es que todavía no le había dado tiempo a comprarse otras. Al día siguiente consiguió unas decentes, además de unas ropas bonitas. Ahora el soldado se había convertido en todo un señor muy distinguido, y la gente le iba hablando de las abundancias que había en la ciudad, de su rey y de lo hermosa que era su hija, la princesa. 

			—¿Dónde se puede ir a verla? —preguntó el soldado. 

			—Es que no se puede —le decía todo el mundo—. Vive en un gran palacio de cobre rodeado de murallas y torreones. Solo el rey se atreve a entrar y salir para verla porque en su día se profetizó que la princesa se casaría con un simple soldado, y eso no le gusta. 

			Pensó el soldado que le encantaría verla, pero que, claro, no iban a dejarle. 

			Ahora se dedicaba a vivir la buena vida, iba a teatros, paseaba por el jardín del rey y daba mucho dinero a los pobres, un hermoso gesto. Se acordaba de su vida de antes, de lo mal que lo pasaba cuando no tenía ni un céntimo. Ahora era rico, tenía buena ropa y un montón de amigos que le decían lo simpático que era, un verdadero caballero. ¡Adivina si eso le gustaba al soldado! Pero como todos los días gastaba dinero y no ingresaba nada, al final no le quedaron más de cuatro perras y tuvo que abandonar las hermosas habitaciones donde había vivido hasta entonces y mudarse a un cuartucho justo debajo del tejado. Allí tuvo que limpiarse las botas él mismo y remendarlas con una aguja grande. Y no le visitaba ninguno de sus amigos, había que subir tantas escaleras.

			Era una noche muy oscura y no tenía ni siquiera para comprarse una vela. Pero de repente se acordó de que quedaba un trocito de vela en la caja del encendedor de yesca que había subido del árbol hueco al que le había ayudado a bajar la bruja. Sacó el encendedor y el trocito de vela, pero justo cuando golpeó el pedernal para conseguir que saltaran chispas, se abrió la puerta y se plantó delante de él el perro con los ojos tan grandes como tazas de té que había visto debajo del árbol. Y le dijo lo siguiente: 

			—¿Qué ordena mi amo?

			—Pero, bueno, ¿y esto qué es? —exclamó el soldado—. ¡Vaya con el encendedor de yesca! Parece que puedo conseguir lo que quiera.

			»¡Consígueme algo de dinero! —le dijo al perro, que desapareció en un pispás y volvió en otro pispás con un saquito de monedas en la boca.

			Ya había averiguado el soldado lo maravilloso que era ese encendedor de yesca. Si lo golpeaba una vez, se le presentaba el perro del arcón con las monedas de cobre. Si lo golpeaba dos veces, venía el de las monedas de plata, y si lo hacía en tres ocasiones, el de las monedas de oro. Así que el soldado volvió a bajar a las hermosas habitaciones de antes, a vestir bien y enseguida se acordaron otra vez de él todos sus amigos. ¡Lo apreciaban tanto!

			Un día pensó: «¡Qué tontería es esta de que no se pueda ver a la princesa! Todo el mundo habla de lo maravillosa que es. Pero ¿de qué sirve eso si tiene que quedarse para siempre en ese enorme palacio de cobre con todos sus torreones? ¿Acaso no hay forma de que pueda llegar a verla? A ver, ¿dónde tengo el encendedor de yesca?». Así que le sacó una chispa y, en un pispás, se presentó el perro con los ojos tan grandes como tazas de té. 

			—Es verdad que ya es pasada la medianoche —dijo el soldado—, pero me gustaría mucho ver a la princesa, aunque solo fuera por un momento.

			No tardó nada el perro en salir por la puerta y, antes de que el soldado se diera cuenta, el animal ya estaba de vuelta con la princesa. La llevaba dormida sobre el lomo y era tan bonita que cualquiera podía ver que se trataba de una princesa de verdad. Y el soldado no pudo evitarlo, tuvo que besarla porque él era un soldado de verdad.

			El perro se marchó a devolver a la princesa, pero, por la mañana, cuando los reyes se estaban sirviendo el té, ella les dijo que aquella noche había tenido un sueño muy raro sobre un perro y un soldado. En él cabalgaba sobre el perro y luego el soldado la besaba.

			—¡Qué historia más bonita! —opinó la reina.

			Se decidió que, a la noche siguiente, una de las viejas damas de la corte se quedaría a velar junto a la cama de la princesa para ver si aquello era un sueño de verdad o qué podía ser si no.

			El soldado añoraba tanto volver a ver a la preciosa princesa que por la noche hizo venir al perro de nuevo para que fuera a buscarla otra vez. Este la recogió y regresó corriendo, pero la vieja dama de la corte se puso unas botas de agua y salió a perseguirlo. Cuando ella se percató de que se metían en una casa, pensó: «Ya sé dónde es» y con una tiza marcó una cruz muy grande en la puerta. Volvió a casa y se acostó; y el perro también regresó para devolver a la princesa. Pero cuando el animal se dio cuenta de que habían señalado con una cruz en la puerta de la casa donde vivía el soldado, él también cogió una tiza y marcó con una cruz todas las puertas de la ciudad. Muy bien pensado, así la dama de la corte ya no podría encontrar la puerta que era, porque todas tenían una cruz.

			A primera hora de la mañana siguiente se acercaron el rey y la reina, la dama de la corte y todos los jefes militares para comprobar dónde había estado la princesa.

			—¡Aquí es! —pronunció el rey al ver la primera puerta marcada por una cruz.

			—No, es aquí, cariño mío —replicó la reina al ver una segunda puerta con una cruz.

			—¡Ah, ahí hay una y allí hay otra! —dijeron todos.

			Miraran por donde mirasen, siempre había cruces en las puertas. Así se dieron cuenta de que no serviría de nada seguir buscando.

			Pero la reina era una mujer muy lista que sabía algo más que montar en carruajes. Sacó sus grandes tijeras de oro y recortó un trozo de tela de seda. De ella cosió una primorosa bolsita que llenó de granitos de alforfón. La ató a la espalda de la princesa y, una vez hecho eso, cortó un agujerito en la bolsa para que los granos se esparcieran por todo el camino que recorrería la princesa. 

			Y por la noche volvió el perro. Subió a la princesa a la espalda y la llevó a casa del soldado que tanto la quería y que tanto deseaba ser un príncipe para poder casarse con ella.

			El perro ni se dio cuenta de cómo los granos se esparcían desde el mismo palacio hasta la ventana del soldado y el muro donde subió con la princesa. Por la mañana los reyes no tuvieron problema alguno en averiguar dónde había estado su hija, apresaron al soldado y lo metieron en la cárcel.

			Y allí estaba ahora. Uf, qué oscuro y triste era todo. Y encima le dijeron: «Mañana te ahorcaremos». No tenía ninguna gracia oír eso y, además, el soldado se había dejado el encendedor de yesca en la fonda. A la mañana siguiente vio a través de los barrotes de la ventanita cómo la gente salía de la ciudad para presenciar su ahorcamiento. Oyó los tambores y vio a los soldados marchando, todo el mundo iba corriendo. Entre ellos también estaba un aprendiz de zapatero con su mandil y sus zuecos. Corría tanto que uno de sus zuecos se le salió volando y fue a parar junto al muro donde se encontraba mirando por la ventana el soldado.

			—¡Eh, tú, aprendiz, no tengas tanta prisa!, ¡Hasta que no llegue yo, no habrá nada que ver! —le dijo el soldado—. ¿Por qué no vas corriendo al sitio donde yo vivía y me traes mi encendedor de yesca? Te daré unas cuantas monedas, pero te tienes que dar mucha prisa.

			Al aprendiz de zapatero le interesaba mucho ganarse ese dinerito y salió a mil por hora. Recogió el encendedor, se lo dio al soldado y... ¡ya verás, ahora viene lo mejor!

			En las afueras de la ciudad se había montado una horca grande. Estaba rodeada por soldados y miles y miles de personas. Los reyes esperaban en un maravilloso trono justo frente al juez y todo el consejo.

			El soldado ya había subido la escalera de la horca, pero, cuando iban a ponerle la soga alrededor del cuello, dijo que al condenado siempre se le solía conceder un último deseo antes de que se cumpliera la sentencia y que a él le apetecía muchísimo fumarse un pipa, la última que se fumaría en este mundo.

			El rey no quiso negárselo. El soldado cogió su encendedor e hizo saltar chispas, una, dos y tres, y en el acto se presentaron los tres perros: el de los ojos como tazas de té, el de los de tamaño de una rueda de molino y el de los ojos como la Torre Redonda.

			—¡Ayudadme para que no me ahorquen! —les dijo el soldado y los perros se abalanzaron sobre el juez y todo el consejo.

			A uno lo cogieron por las piernas, a otro por la nariz y los lanzaron tan alto que se hicieron pedazos al caer.

			—¡A mí no! —gritó el rey, pero el perro más grande los cogió tanto a él como a la reina y los lanzó en la misma dirección que a los otros. Entonces se asustaron los soldados y todos los demás habitantes y empezaron a gritar—: ¡Soldadito, tú serás nuestro rey y te casarás con la hermosa princesa! 

			Montaron al soldado en la carroza del rey. Los tres perros iban delante bailando y gritando «¡Hurra!» y los chavales silbaban, metiéndose los dedos en la boca, mientras los soldados presentaban armas. La princesa pudo salir del palacio de cobre y se convirtió en reina, lo que le gustó mucho. La boda duró ocho días y los perros también se sentaron a la mesa con los ojos como platos.

		

	
		
			Clausín y Clausón

			En una ciudad había dos hombres que tenían el mismo nombre, los dos se llamaban Claus. Uno de ellos poseía cuatro caballos y el otro, uno solo. Para diferenciarlos, al que tenía cuatro caballos le llamaban Clausón y al que solo tenía uno, Clausín. Ahora vamos a ver cómo les iba, porque esta es una historia cierta:

			A lo largo de toda la semana, Clausín tenía que arar los campos de Clausón y prestarle su único caballo. Luego Clausón le devolvía la ayuda con sus cuatro caballos, pero solo un día a la semana, el domingo. ¡Y de qué manera chasqueaba entonces Clausín el látigo sobre los cinco caballos, es que ese día eran prácticamente suyos! Hacía un agradable solecillo y las campanas de la iglesia llamaban a misa: la gente iba muy arreglada con el libro de himnos bajo el brazo para oír el sermón del sacerdote. Veían a Clausín arar con cinco caballos tan contento que volvía a chasquear el látigo. 

			—¡Arre, todos mis caballos!

			—¡No digas eso, si solo es tuyo uno de ellos! —dijo Clausón.

			Pero cuando volvía a pasar alguien de camino a la iglesia, a Clausín se le olvidaba que no podía decirlo y gritaba: 

			—¡Arre, todos mis caballos!

			—¡Te pido por favor que no vuelvas a decirlo! —insistió Clausón—. Porque si lo dices otra vez, le propinaré tal golpe a tu animal que caerá muerto y entonces, adiós, caballo.

			—Nada, no lo volveré a decir —dijo Clausín, pero cuando de nuevo pasó gente y le dieron los buenos días, se animó porque le parecía tan guapo tener cinco bestias para arar su campo que tuvo que chasquear el látigo y gritar—: ¡Arre, todos mis caballos!

			—Yo sí que te voy a arrear al caballo.

			Y Clausón cogió la estaca y le dio tal golpe en la cabeza al caballo de Clausín que este cayó muerto en el sitio.

			—¡Ay, ay, ya no tengo caballo! —Clausín se echó a llorar.
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			Después despellejó al animal y puso a secar la piel al aire. Luego la metió en un saco que se echó a la espalda y se dirigió a la ciudad para venderla.

			El camino era muy largo y tenía que atravesar un oscuro bosque. Durante el trayecto se desató una terrible tormenta y Clausín se perdió por completo; cuando volvió a encontrar el camino, ya era tan tarde que no le daba tiempo ni a llegar a la ciudad ni tampoco a volver a casa antes de que se hiciera de noche.

			Cerca de la carretera había una granja grande. Las contraventanas estaban cerradas, pero por arriba salía un poco de luz. «Allí podré pasar la noche», pensó Clausín y se acercó para llamar a la puerta.
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